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El presente documento corresponde a la Primera Reunión del Consejo Académico del IPAP, "Aportes al Plan Trienal de la Gestión Pública 2004/2007".
Agradezco la invitación y además saludo al Sr. Gobernador, al Gabinete de la Provincia y a los demás colegas y Consejeros Académicos. Quiero partir de algo que dijo el Sr. Gobernador Felipe Solá y es precisamente el tema de la Virtud. Me parece que la problemática fundamental en lo que hace a un plan trienal vinculado al fortalecimiento del Estado tiene, como eje principal, este elemento que el Sr. Gobernador definía como la actitud o el sentido que uno le da a su desempeño dentro del Estado y que está ligado con la recuperación de determinados valores –y yo diría también–, con el compromiso, con un involucrarse,  con poner cierta pasión. 

Y cuando se examina el proyecto de este Plan Trienal, habiendo escuchado al Sr. Gobernador referirse a la Virtud, lo primero que uno plantea es que existe, como se decía en una época, unidad de concepción entre la Provincia y la Nación con respecto a la visión del papel del Estado y el rol que éste debe desempeñar. He sido docente del IPAP y he podido ver cómo el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, a partir de 2002, deja de estar ausente y aparece profundamente involucrado con una concepción del compromiso y del hacer. Creo que aquí ya está presente este tema de la Virtud, que en mi opinión está relacionado con una recuperación de la autoridad política; porque, si ha habido procesos de recuperación en ese sentido, la Provincia de Buenos Aires es un ejemplo de ello.

En este contexto puede decirse que una recuperación de la autoridad política implica vincularse, comprometerse, tratar de reconstruir el espacio de la política y que esto a su vez contribuye con una reconstrucción del Estado. Porque, en definitiva, estamos hablando de la autoridad y ésta se cristaliza en esta Institución que todos compartimos y en la que todos creemos.

 Si se analiza este proceso de legitimación, podemos apreciar que desde 2002 el Estado en el orden nacional y provincial ha encarado el tema de la modernización. Al mismo tiempo debemos señalar que hubo funcionarios a los que la crisis de 2001 les pasó absolutamente inadvertida y para ellos era simplemente una cuestión de tiempo. Éste no ha sido el caso del presidente Kirchner y el gobernador Solá, dos dirigentes creíbles según la mirada ciudadana.

En este marco creo que se ha podido ver en la Provincia de Buenos Aires cómo se enfrenta el problema de la legitimidad en el Estado y en la política con conductas representadas por hechos que hacen más creíbles las instituciones, porque son más creíbles sus dirigentes.

En los 90s hubo una visión, bastante negativa, según la cual el Estado estaba subordinado a la economía. La teoría del derrame llevaba implícito un elemento: el abandono del poder estatal, considerado entonces como un apéndice de los elementos que “interferían” en el desarrollo de la economía. Mientras que, por el contrario, recuperar la autoridad, recuperar el Estado significa que éste deje de ser colonizado; porque la colonización viene de múltiples sectores, no sólo de los sectores de poder. Como resultado de esa visión se produjo una acentuación de las diferencias sociales. 

Otra consecuencia de este proceso de colonización ha sido la defensa del mercado por sobre el Estado. Esta perspectiva supuso concebir el Estado y el mercado como elementos antagónicos, cuando en realidad un análisis histórico permite constatar que Estado y mercado van unidos. Y en este sentido los intereses nacionales siempre protegerán los intereses estatales que promuevan el mercado, a diferencia de lo que ocurrió en los 90s donde la colonización del Estado llevó a que el mercado destruyera el propio mercado. 

La reforma del Estado debe incluir a todos los actores

El segundo eje, que me parece importante, tiene que ver con la Gobernabilidad. Cualquier reforma con cualquier orientación tiene que involucrar a todos los actores. Para ello es necesario comprender la complejidad del Estado, comprender que el Estado no es uno. Esto se evidencia claramente en su división en tres poderes y en su distribución geográfica. Sin embargo, dentro de la estructura del Estado, si consideramos su jerarquía, su pirámide, también podemos percibir la exclusión de distintos niveles: el nivel político, que muchas veces es desconocido por los otros niveles; el nivel directivo de planta permanente que  tiene determinado tipo de cultura; el nivel de los empleados y obreros con su marco cultural particular, donde también están los gremios, como expresión de la opinión política de determinados sectores. Y un último nivel, componente fundamental, receptor de la política del Estado, que es la ciudadanía en general. La idea de Gobernabilidad implica, por un lado, una política transversal de relación interestatal, y  por el otro, fundamentalmente, la relación con la ciudadanía. 

Institucionalizar el cambio cultural

Un último tema importante es la introducción del cambio dentro de la política del Estado. Constituye un reto muy grande, porque surge la cuestión de cómo institucionalizarlo; es obvio que la tendencia material de los hombres, cuando tratan de obtener algo, es inmediatamente institucionalizarlo de modo de que se conserve y como consecuencia se constituya en lo contrario del cambio. Y acá me parece que estamos frente a todo un proceso que implica construir una nueva lógica del Estado que haga clara inserción en una cultura de la incorporación de innovaciones y la vuelva cotidiana. 

La tendencia natural a producir cambios surge básicamente de la política. Cuando la política quedó subordinada a la economía, el cambio casi desapareció del discurso ideológico. Pero no surge sólo de la política; el cambio también es sugerido y propuesto desde las instituciones académicas que poseen algunos elementos de libertad y pueden hacer su aporte al desarrollo de innovaciones. Por esta razón es importante que estas instituciones tengan un determinado tipo de aterrizaje, de arraigo en las prioridades y políticas del Estado, ya que en muchos casos se observa que van paralelas al proceso y no logran atravesar el puente más resistido y más férreo. En definitiva, me parece que la recuperación de la autoridad del Estado tiene que ver con recuperar la institucionalidad y gobernar para el bien común.
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